BREVES RECUERDOS DE LA DECADA DE LOS CINCUENTA
Muy a principios del mes de Octubre de 1.952, en autobús saliendo de Pamplona, por Velate, atravesando un paisaje que se me haría familiar en el ir y venir en los siete cursos que se iniciaban para mi en esa fecha, llegaba al colegio de Lekároz y pisaba por primera vez sus campos de futbol, de ligero tono verdoso por el descanso veraniego, que tornaría al ocre arenoso conforme lo fuésemos peinando con nuestras patadas al balón.   No iba solo. Me acompañaba la que, desde ese momento, iba a pasar a ser como mi sombra: la maleta, el equipaje.  En este caso con lo más personal, que, tampoco era demasiado voluminoso: ropa interior, con alguna camiseta de manga larga sin estrenar, a la espera de los fresquitos días por venir, tan menguantes en temperatura como en luz; camisas; jerseis y alguna chaqueta de punto sin solapas; dos ó tres pantalones cortos, (los primeros vaqueros los estrenamos en el Colegio en ocasión muy especial, como recordaremos un poco más adelante).  


Algo igualmente necesario y que me era propio, colchón de lana y ropa de cama, habían llegado por delante.  


No recuerdo con detalle los primeros días, pero muy de inmediato me encuentro como uno más, de los pequeños, en la primera Sección, con el Padre Samuel, de vigilante;  en las mesas al fondo del comedor general, junto a las puertas de acceso a cocinas; en el dormitorio común pequeño, separado del grande por la batería de servicios inodoros y lavadero corrido general; propietario de uno de los cajones en el pasillo del zapatero general, para el cambio de calzado y depósito de útiles de deporte, etc., etc.. Muy a los pocos días cobra especial protagonismo el “banderilleo general”, con nuestro grave y serio doctor D. Pedro, siempre listo para cursar visita de diagnóstico a la  llamada de fray Jorge, malabarista, este último, con el “agua de Carabaña”.  No recuerdo ninguna enfermedad que se resistiera a esta, ó al diagnóstico de D. Pedro.  En el peor de los casos, alguno, de vez en cuando, terminaba en ambulancia para volver a los pocos días sin el apéndice y un zurcidito, del que presumir ante las caras de miedo de los observadores más cercanos.


No existía la “economía” como tal, al menos en estas secciones de pequeños.  No se si los aquellos gigantones que eran para nosotros los Fernández de Córdoba, Sansebastián, Pérez Enciso,  “Adriansens”, entre otros, dispondrían de alguna “perrilla” de curso legal fuera de nuestros muros.  A nosotros nos proporcionaron “vales dinerarios”, recortables, para los pequeños gastos de tipo corriente, como reparaciones de calzado, alpargatas, de esparto o de goma que igual sufrían los puntapiés al balón, paletas y pelotas para el frontón, etc..


Yo inicié mis clases de formación en el curso primero, con los alumnos que habían cumplido los 10 en este 1.952.  Por mi edad me hubiese correspondido el curso de “ingreso” al bachillerato, pero el Padre Germán, prefecto de estudios, convino con mi progenitor, alumno de Lecároz 16 años atrás, que debía intentar cursar ingreso y primero en un año, y llevar uno adelantado para el futuro.  Compañero entrañable desde el principio fue para mi Manuel Clavero Altube, de Pamplona.  Si bien solo este curso compartiríamos asignaturas, no nos separaríamos hasta el 57 ó 58, en los que diversificamos nuestras amistades de verano en Pamplona.


Con religiosidad franciscana, mensualmente, nos congregaban a todos en el Aula Magna, aquella de pupitres fijos, individuales, y en la que tanto nos llamaban la atención las vitrinas de instrumentos musicales que “impermeabilizaban su fondo y acceso al claustro conventual” y coro de la Iglesia.   Esta práctica de convocatoria general se fue disipando con rapidez, pero recuerdo esas primeras reuniones con la solemnidad de las notas: Premiados en conducta,…  Premiados en aplicación,…  “Máximun completo”

El Máximun completo, era algo terrorífico desde mis nueve años de edad; eran notas catastróficas, y, entre otras cosas, te condenaban a purgar estudio en un aula bajo la vigilancia del Padre Roque, al que habían liberado del alumnado cotidiano por su edad, pero mantenía gran planta y gravedad de voz.
Y antes he destacado al alumno Adriansens, ya que este alumno, que evidentemente tiene la condición de excolegial, de frecuente aparición en determinadas cadenas de televisión en nuestros días, por cuanto a más de uno resultará familiar, siempre salía a relucir, en estas asambleas colegiales para la lectura de notas,  por su auténtico record en “Maximun completo”.


Pasteladas, frontón, sala de juegos en los más rigurosos días.  Vacaciones, notas,…


Gimnasia rítmica y su preparación musical para el día grande de la Patrona, Ntra. Sra. Del Buen Consejo,  con todo el Colegio en formación, pantalón y camisa blancas, para la calificación en formación física.  Y como colofón el mini botellín de Anís Las Cadenas, con que nos obsequiaba a todos los alumnos D. Pablo Esparza, de cuyo hijo, acabados sus estudios en el curso 51/52 heredé yo el número que distinguía mi ropa, el 14

Pues, así transcurrió este primer curso 52/53 en mi memoria, y en el archivo de correo que mi padre, q.e.p.d., fue coleccionando para mi biblioteca.

Poco más que añadir, con un recuerdo especial a aquel compañero Meoqui, a quien costó varios meses defenderse en “castellano”.  Tenía la condición de externo por su vivienda en Lekároz pueblo, y su habla materna había sido el vascuence hasta su ingreso en el cole.

Destacable así mismo fue que en mi examen final solo se contempló el curso de “ingreso”. Me encontré con unas pruebas orales de diversas asignaturas, y como profesor examinante al bueno del Padre Samuel, mi vigilante en la sección, y al que no debí agradar demasiado a lo largo del curso.  No podía reprimir la intención de “suspenderme”, pero me salvaron dos comodines importantes:  La asignatura de Ciencias Naturales, de primero, con Matrícula de Honor, y el Padre Germán, prefecto de estudios, que vino al aula y expuso al tribunal que las notas que venía obteniendo en el curso primero me daban el “pase”, sin necesidad de continuar con la realización de examen de evaluación final.

Muy a primeros de 1.953, en autobús, saliendo de Pamplona, por Velate, atravesando un paisaje ya familiar , llegaba al colegio de Lekároz y pisaba de nuevo sus campos de futbol, de ligero tono verdoso por el descanso veraniego, que tornaría al ocre arenoso conforme lo fuésemos peinando con nuestras patadas al balón.
El Padre Samuel, nuestro vigilante anterior, solo había durado un curso en el Colegio.  Ahora, nuestro vigilante pasaba a ser el Padre Rufino de Espinal, profesor, además, de Matemáticas.  En este curso me acompaña como nuevo alumno mi primo Juan Ramón Lorente, quien terminará un curso más tarde que yo, al seguir en el Colegio cursando Preu en el 59/60.  Se hizo pronto famoso por “trasterillo”, por lo que muy a primeros de curso el Padre Germán, que nos daba Geografía,  lo metió un día de cabeza en la papelera, con el consiguiente regocijo de todo primero.

¡Padre Germán!  Que santo varón y que gran profesor.  Era todo corazón.  Recuerdo de el su principal obsesión con los pequeños: Le quitaba el sueño nuestro incierto destino final, trascendente: La Salvación, ó la Condena eternas…..  No se preocupe Padre Germán  Hoy nos contemplas desde la Luz más brillante, y sabes a Dios Misericordioso, y a nosotros hijos de Ntra. Sra. Del Buen Consejo.  No se podemos estar mejor recomendados.

Muy a pesar de todo lo cual cabe aquí traer a colación que, otra de las prácticas habituales del Colegio eran los “ejercicios espirituales”, una vez por curso.  Tres jornadas de retiro y suspensión de toda actividad que no estuviese relacionada con el “alma” y el “espíritu”:  Vamos: Era pecado mortal solamente hablar.  Recuero especialmente dos retiros de estos.  Uno en el Colegio, dirigido por D. Josecho Mendioroz,  entrañable amigo de mi familia, después,  y muy vinculado al Colegio por su condición de párroco de Garzáin, ahí mismo, en misión en la que me dicen continúa, sobrepasadas las Bodas de Oro y con ganas de llegar a las de Platino. A los mayores nos llevaban  a la casa de ejercicios de Burlada, desde cuyas ventanas se admiraban las murallas y catedral de Pamplona.  De modo que en el primer trimestre del 58/59 nos internaron allí por tres días a todos esos que hoy se leen en efemérides del 2009 de nuestra página Web de excolegiales, Preu y Sexto de bachillerato.  Uno de esos días nos alertaron las campanas de la catedral y todas las iglesias de Pamplona.  ¿Qué podía ocurrir tan extraordinario?  Pronto lo supimos: el fallecimiento del Papa Pío XII.

Para nuestros 15, 16 años, era un acontecimiento nunca experimentado hasta entonces.
Terminados los ejercicios tuvimos unas horas de suelta en Pamplona, hasta la hora de recogernos en el autobús, para el regreso al Colegio, y algunos aprovecharon para tomar una copichuela en el único bar de Pamplona que a la sazón tenia “animadora”.  ¡Todo un escandalazo, sin olvidar la amenaza de posible e inminente apertura de puerta al infierno, que ello podía suponer, después de los días de reflexión que acabábamos de superar! 

Volviendo a mi segundo año, curso 53/54, recuerdo a Osasuna en primera división, enfrentándose a At. de Bilbao y a Real Sociedad, nada menos.  Los resultados de los partidos nos los anunciaban por megafonía del patio en los recreos del domingo, poco antes de formar para ir al cine.  Mientras tanto el “Club Atlético de Lekároz”, los dos primeros cursos participaba en el “campeonato de la frontera”, una especie de liga en la que participaban, entre otros equipos el de Elizondo, Lesaca, Vera, Fuenterrabía, y algún otro.    Cada partido era todo un acontecimiento, desde la pintada de bandas y líneas con cal apagada, usando el caño libre de regaderas corrientes, hasta el baño en linimento que se daban nuestros jugadores, no se si por el frío, o para oler mejor. Como anécdota  nuestro cancerbero el curso 52/53 era Sansebastian, a quien recuerdo tapándose, cuadrándose cual boxeador, a la vista de todo el comedor expectante atónitos, ante el Padre Marcelino que, dadas las circunstancias, no pudo rematar la amenaza de “torta”, que a buen seguro se había ganado nuestro ídolo.  Pues bien: Le sucedió como portero en la selección del Colegio un tal  Bilbao.

En este mismo curso el prefecto de estudios pasó a ser el Padre Rafael de Vidania.

Por acumulación de nieve en Velate, tras las vacaciones de Navidad, el regreso al Colegio lo tuvimos que hacer los navarros saliendo de Pamplona por tren, hasta Irún, por Alsasua, y autobús regata arriba del Bidasoa.  Este echo se repitió alguna vez más, con la rabia que nos daba perder la sesión de cine del día de llegada de todos.

Después de un año en primera, y tras haber ganado al Bilbao en el mismo San Mamés, Osasuna no pudo mantenerse y bajó a segunda.

En mi tercer curso, 54/55, segundo de bachillerato, continué en la primera sección, con el Padre Rufino de vigilante, por segundo año consecutivo.  Continúa, tambien, el Padre Rafael de Vidania de prefecto de estudios, y a lo largo del curso le sustituye temporalmente el Padre Heliodoro, nuestro profesor de Lengua y Literatura.

Desaparece el campeonato de la frontera y es sustituido por la competición deportiva intercentros: Lekároz, Maristas, Instituto, Jesuitas de Tudela, Oronoz, etc., con enfrentamientos en todos los deportes de balón y pelota, incluso jockey sobre patines.  Creo recordar que fuimos siempre los mejores de Navarra, que era nuestra circunscripción.  Se construyó la cancha de baloncesto, y se soló con hormigón pulido y bruñido, para el mejor discurrir de los patines

En mi cuarto curso 55/56 paso, por fin, de sección, a la segunda, y mi nuevo vigilante es el Padre Melchor, con quien seguiré hasta el final, ascendiendo curso a curso una sección.   Tengo magníficos recuerdos del Padre Melchor, a quien ví por última vez en Marzo de 1.960 cuando volví de excolegial  a ganar el partido de futbol, al que fuimos los de Pamplona reforzados con un par de jugadores de Osasuna.  El Padre Melchor fue un importante bastión en el que fuimos fortaleciendo nuestra personalidad todos mis coetáneos: esos cursos de Preu y Sexto que aparecen en orden alfabético en la Efemérides de este año 2.009 de nuestra página web.  Por cierto debo corregir “Roca de Togores”, y “Turullols Lorente”

En paralelo fui ascendiendo puestos en el comedor, en el calzadero, en los dormitorios, en la capilla y en la Iglesia; y en el cine: Cada vez tenía la pantalla más lejana y se veía mejor.  Sufrimos la transformación a “panorámica”, y teníamos que estar esquivando las columnas.  Las buenas notas intervenían en la elección de localidad.

En este curso pasamos a ser dos Turullols Lorente, ya que se incorporó mi hermano Pedro, al grupo de los chiquitos.

En Febrero del 56 fallece el Padre José Miguel Aldaz, retirado tiempo atrás de sus ocupaciones formativas, persona a quien veneraba  mi padre desde su época de colegial.

Y aquí esta nuestra primera pastelada ganada, que para nosotros es mucho más importante que el hecho de que Osasuna asciende otra vez a primera división.
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Muy a primeros de Octubre de 1.956, en autobús, saliendo de Pamplona, por Velate, atravesando un paisaje ya familiar , llegaba al colegio de Lekároz y pisaba de nuevo sus campos de futbol, de ligero tono verdoso por el descanso veraniego, que tornaría al ocre arenoso conforme lo fuésemos peinando con nuestras patadas al balón.  A la tercera sección, y con el Padre Melchor.  Ya nos conocíamos todos.  No era muy corriente que apareciesen nuevos alumnos.  De modo que, nada más llegar: “Guipuzcoanos y Navarros contra el resto”.  Ya organizaríamos más tarde las pasteladas.

LAS EXCURSIONES  eran acontecimiento tradicional, una a poco de llegar, a primeros de curso, y otra a primeros de primavera.  Recuerdo de todo: Una a Irún y Fuenterrabía, que aproveché para visitar a mi hermana interna, en un Colegio de “Monjas Negras francesas”, y que en el 57 nos devolvieron visita para conocer nuestro museo de ciencias, la biblioteca, sin olvidar a Ntra. Sra. Del Buen Consejo; un par de salidas a pié hasta el puerto de Otxondo, una de ellas en primavera para ver pasar la “Vuelta ciclista a España”, con un etapón que quedó para la historia como record de kilometraje, nada menos que desde Zaragoza hasta Bayona, con 320 Km. según señalaba la hoja de ruta.  Era habitual la vuelta a España en el mes de Abril, y con ella nuestra rivalidad Loroño – Bahamontes, y es que el primero era “vasco”.  Para el segundo, precisamente este próximo mes de Julio celebrará las “bodas de oro” de su victoria en el Tour, la primera española.

¡No!  Si aquí celebramos “bodas de oro” en montón.  ¡Que tiempos aquellos!

Y nos vamos directamente a los exámenes de Junio, con el examen de Reválida Elemental en el Instituto de Pamplona.  En estos exámenes también Lekároz era el mejor en aprobados.  Después de esta Reválida elegíamos un bachillerato superior, cursos quinto y sexto, de ciencias o de letras.

Pero, si de excursión se trata, nada como aquella del 58 a Lourdes.

Ya estamos en el curso 57/58, y en el mes de Mayo…  Mejor transcribo unas líneas de mi carta a casa tras aquella excursión:      Salimos de Colegio a las seis y cuarto.  Hicimos un viaje muy bueno, y en la frontera no nos pusieron ningún inconveniente.  Nos pararon a almorzar en San Juan de Pie de Port, donde nos encontramos con una feria de ganado y dimos una vuelta por la feria y el mercado.   ….600 francos son 600 francos, pero se puso a llover y volvimos corriendo unos cuantos a comprarnos un sombrero.  Total, en Lourdes no nos va a conocer nadie.   Hubo bastantes aventuras: Ibamos hablando con una Sra. Catalana que vivía allí, y nos encontramos con unos cuantos del Colegio aporreando a una máquina, a punto de pegarse con un tío al que llamaban ladrón, porque habían echado unas monedas y no  salían los caramelos que se suponía comprados.  Esta Sra. nos recomendó lo dejáramos pasar, que allí ante la policía siempre tenían razón los naturales del lugar.   Al llegar a otra tienda las carcajadas se oían en todo Lourdes, y es que otro grupo de los nuestros, con Zubiaur a la cabeza, que es el más chistoso del Colegio, habían entrado en contacto con una dependienta que les llevó a una tienda de pantalones vaqueros, y todos compraron.  Luego les preguntó que si todos los españoles eran como ellos, y este Zubiaur, muy en su papel, le contesto que ni muchísimo menos, que había algunos que eran algo más feos.  Todos los que oyeron esta salida todavía se estarán riendo.   … a la vuelta llegamos al colegio a las tres y cuarto, pero los de la primera, con los que venía Pedro Mª. Llegaron a las cuatro y media dadas, al tener que volver a buscar a uno que se había perdido.
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Como colofón, al día siguiente, que era jueves, tuvimos  Misa a las seis de la tarde, y luego  sesión de cine. 
Verano del 58.  Lo destaco por ser el primero en que se constituye “Grupo de Montaña LEKAROZ”, con un plan de camping en el Pirineo central del 28 de Julio al 10 de Agosto preparando la  cobertura para el establecimiento en el Colegio de la organización mundial Boy Scout, que en España había existido ya  antes de 1936, y volvía ahora a renacer.   Así se expresaba en carta del mas de Mayo de 1959 el Padre Rector Domingo de Beizama.

Uno de estos alumnos  asistente al grupo de Montaña, falleció en el Colegio el 10 de Febrero en un desgraciado accidente, Miguel Jiménez Jaunsarás, q.e.p.d., hermano de mi coetaneo Alberto.   En mi época colegial hubo dos bajas más de mi misma edad ambas, una en verano, por lo que su efecto fue menor, y otra en pleno curso, como esta última: los tres viven en mi recuerdo con gran afecto.

Este Grupo de Montaña dio paso al proyecto de establecer en el Colegio la organización mundial Boy Scout, que se llevo a cabo en Mayo de 1.959.  El escrito de constitución y colección de fotos del primer Juramento y Misa, ante la Virgen del Bosquecillo del Colegio de Capuchinos, oficiada por el M.R.P. Florencio de Artavia, Superior Provincial de Capuchinos, y  con mis padres Pedro Turullols y Berta Lorente como Padrinos, es tema que pospongo para enviar a nuestra página web en ocasión próxima.

Puesto que hemos hablado del Padre Domingo de Beizama,  todos los años celebrábamos con especial festejo la onomástica del rector, y con este programa de 1.958 que conservo, debidamente escaneado, sobran otros comentarios.
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Para otros recuerdos en sus oportunas ocasiones, si se presentan, quedan batallitas que contar, de todo signo: futbolísticas, con los Zaldúa, Glaría IV Jesús, Miguel Jones, Regueiro, etc.. Filiales, para con todos aquellos frailes a los que tanto debemos, que evito nombrar por temor a dejarme alguno.  Culinarias, incluso, ya que recuerdo algunas protestas por la reiteración de algunos platos en la dieta, (en cierta ocasión tuvimos una auténtica batalla campal en el comedor, con higos secos como proyectiles.  Nos habíamos  hartado ya de este postre). Recuerdo alguna especial, con grupos más reducidos de alumnos, como la escolanía, bajo la batuta del Padre Carlos de Espinal.  Era nuestro profesor de francés, pero donde de verdad se enfadaba era cuando desafinábamos: ¡ Menudo genio!.  Menos mal que la voz de nuestro compañero Castillo era el comodín para calmarlo.

En fin:  Cada cual tendrá sus propias emociones en lo más profundo, y en ellas participamos muchos protagonistas.  Hace 50 años que nos separamos.  No os podéis figurar como lamento no poder acudir a esta cita del 26 próximo, debido a que el 25 tengo el compromiso ineludible de estar presente en el bautizo de mi “cuarto nieto”.  PERO HAGO VOTOS FIRMES, desde ya, para no perderme la presencia el año 2010, en el que, a los 51 de mi salida, coincidiré con algunos.  Sin lugar a dudas con nuestro entusiasta Fosfato.  Ya tengo en mi agenda reservar habitación en el Baztán para toda esa semana final de Abril.

Un muy fuerte abrazo a todos



José Daniel Turullols Lorente (Turula) 

